


CAPITULO 36

Bajo el tórrido sol del oeste, la diligencia avanzaba dando tumbos sobre el barro endurecido. Cada golpe era más fuerte para los pasajeros que el anterior. El interior atestado era sofocante y el viaje se hacía interminable Los pasajeros, todos extraños entre sí, parecían conformes de seguir siéndolo, excepto una mujer excesivamente alegre que viajaba con su esposo, un ministro religioso de aspecto austero que dormía profundamente a su lado. La mujer de mediana edad, que se presentó como Aggie Bauer, era regordeta y llevaba gruesas ropas negras de viaje. No parecía importarle el calor opresivo ni el traqueteo de la diligencia, ni el hecho de que nadie le hablaba.

El incesante parloteo de la señora Bauer pasaba inad​vertido mientras la mujer explicaba cuál era la mejor manera de cultivar un jardín en esas tierras áridas. Ángela escu​chaba sólo con la mitad de su mente, mientras la otra mitad se preguntaba dónde acabaría su viaje, si alguna vez eso sucedía.

Después de despedirse de Grant Marlowe, había ido a Crickett y luego a Midway, y se había quedado una semana en cada lugar. Había hecho preguntas, pero no había averiguado nada en absoluto. A la mañana siguiente llegaría a otro pueblo pero, ¿acaso las cosas serían diferentes allí? ¿Había alguna esperanza de hallar a su madre? Veinte años eran mucho tiempo. Tal vez su madre se hubiese casado y cambiado de apellido. Quizá  hubiese ido a California o a México. Además, siempre quedaba la temida posibilidad de que Charissa Sherrington hubiese muerto.

El hombre que viajaba a la izquierda de Ángela la ponía muy nerviosa, pues el arma que llevaba sujeta a la pierna presionaba contra la falda de la muchacha últimamente había visto muchos hombres como ése. ¿Alguna vez se acostumbraría a ellos? Se los llamaba pistoleros o vaque​ros, esos hombres de aspecto peligroso que llevaban armas abiertamente y se metían en riñas.

Ángela había visto una de esas peleas en medio del pueblo, en plena calle. No era un duelo tradicional, como los del sur civilizado. Los oponentes no se alejaban entre sí hasta contar diez y volverse, sino que aquí dos hombres se acercaban lentamente hasta que uno de los dos hallaba el coraje de extraer su revólver. A Ángela no le cabía duda de que el hombre que iba a su lado había matado a muchos en tales duelos.

La joven que viajaba a su derecha era española y llevaba una mantilla blanca de encaje sobre la cabeza y los hombros. Su compañera de viaje, sentada frente a ella junto a la esposa del ministro, era una mujer alta, delgada y de aspecto feroz.

Ángela miró a la chaperona con perplejidad. El rostro de la mujer mayor palideció al mirar por la ventanilla. De pronto, la diligencia se detuvo.

- Pero ¿por qué diablos nos detenemos aquí? - preguntó la señora Bauer, inclinándose sobre su esposo para echar un vistazo por la ventanilla. Luego exclamó, asus​tada: - ¡Es un asalto! ¡Dios mío, van a robarnos!

- Calma, calma - dijo el ministro con firmeza, ya despierto. Miró con solemnidad a los demás pasajeros. Será mejor que escondan sus objetos de valor si quieren conservarlos.

- ¡Tendremos suerte si conservamos la vida! - gritó su esposa. Se volvió hacia el hombre que iba junto a Ángela y dijo: - ¿Por qué no hace algo? Usted tiene un arma... ¡úsela!

El hombre sacudió la cabeza.

- No soy ningún imbécil, señora. El cochero prefirió rendirse sin pelear, y yo sugiero que hagamos lo mismo. En ese momento se abrió la portezuela y un hombre que tenía la parte inferior de la cara cubierta con un pañue​lo asomó la cabeza al interior. Apuntó con su revólver a cada uno de los pasajeros.


-Usted, el del revólver. Arrójelo por la ventana - ordenó el bandido, y el hombre obedeció sin dudar -. Ahora salgan todos y formen una hilera junto a la dili​gencia.

- ¡ Usted, baje! - gritó el hombre desde afuera.

La diligencia se movió ligeramente cuando el cochero bajó de su puesto.

Eran cinco salteadores. Cuatro de ellos permanecían sobre sus caballos, con las armas en la mano y apuntando a los pasajeros. El quinto hombre, el que les había ordena​do que salieran, estaba descargando los baúles y el equipaje desde la parte superior y trasera del vehículo. Luego, otro hombre desmontó y se acercó, guardando el arma.

El joven que se hallaba frente a ellos, con las manos apoyadas en las caderas, era bastante alto, delgado y de hombros anchos. Su sombrero de ala ancha dejaba entrever su cabello negro, pero estaba bien afeitado. Por extraño que pareciera, sus ojos grises reflejaban un toque de diversión. - No dudo de que sus equipajes contienen muchas cosas de valor, pero también habrá que revisar sus personas - dijo el hombre. Tenía un ligero acento español o meji​cano.

- Si cooperan, ahorraremos tiempo y molestias.

La esposa del ministro tuvo un ataque de histeria y se aferró a su esposo. El joven bandido comenzó a revisar al cochero. Examinó lentamente los bolsillos del pobre hombre y extrajo sólo algunas monedas, que guardó en una bolsita enganchada a
su cinturón. Luego siguió con el pistolero y, finalmente, con el ministro.

El bandido se volvió hacia las mujeres y sus ojos bri​llaron, como si sonriera. Primero se dirigió a las españolas y habló a la chaperona en su propio idioma, con tono severo. La mujer respondía con rudeza y escudó a su protegida con sus brazos. El joven rió al ver eso, pero desenfundó su pistola y apuntó a la mujer, que palideció.

El bandido pasó su mano libre por la falda de la mujer y examinó el dobladillo en busca de dinero oculto. Luego volvió a hablarle y la mujer chilló. El bandido volvió a reír y se encogió de hombros. Luego, con rapidez, le desgarró el vestido sobre el pecho e introdujo la mano para la humillante revisación final. Encontró dos anillos de oro y un relicario.

La esposa del ministro se desmayó y la chaperona comenzó a golpear al bandido en la espalda cuando éste se volvió hacia su protegida.

Ángela, nerviosa, metió la mano en el bolsillo de su falda y tomó la pequeña pistola que llevaba sujeta al muslo. El joven bandido se hallaba ahora frente a Aggie Bauer, que yacía, inconsciente, contra la rueda de la diligencia. Cuando abrió el vestido de la mujer, el ministro apartó la vista, agradecido de que su esposa no lo sintiera.

Ángela se puso rígida cuando el joven se acercó a ella. La miró un largo rato y sus ojos volvieron a brillar. Podría haberlo confundido con Bradford, pues tenía un físico similar y el mismo tipo de cabello.

- No encontrará nada de valor en mi persona - dijo la muchacha. Intentó parecer tranquila, aunque el miedo y la furia la desgarraban. - Todo lo que poseo está en mis baúles.

- Veremos - dijo el hombre.

Comenzó a revisar los bolsillos de su chaqueta; luego inspeccionó el dobladillo de la chaqueta y de la falda. La muchacha se mantenía quieta pero, cuando el joven se incorporó otra vez, la furia que había en los ojos de Ángela lo hizo vacilar.

- No se ponga difícil ahora, señorita. Como ya expliqué a las otras damas, lo que debo hacer ahora es necesario.

- ¡ Pero ya le dije que no llevo nada de valor! - replicó en voz alta.

- Debo comprobarlo yo mismo - dijo, y comenzó a desabrocharle el vestido.

- Si me toca, lo mataré.

Lo dijo lentamente, casi en un susurro. El bandido advirtió el bulto en su falda y la miró con suspicacia.

- Sí, le creo, señorita. Pero si lo hace, mis amigos la matarán a usted. ¿Está dispuesta a morir tan joven por una tontería?

El coraje abandonó a la muchacha y sus ojos lo reflejaron.

- Vamos, señorita - dijo el hombre, en voz tan suave que sólo ella pudo oírlo -. Terminaremos enseguida... no será tan malo. Incluso le dejaré su pequeña arma.

Ángela cerró los ojos y dejó que continuara desabro​chándole el vestido. Cuando volvió a abrirlos, vio que el bandido sostenía en la mano su moneda de oro.

- Mintió, señorita.

- No mentí. Esa moneda no tiene valor. Ya ve que tiene un agujero. Por favor - susurró, con un ruego en los ojos -, no me la quite.

- Debe de tener valor; si no, usted no querría conser​varla -respondió, examinando la moneda.

- ¡Sólo tiene valor para mí! - exclamó, y le arrebató la moneda.

El joven se encogió de hombros y sus ojos volvieron a brillar.

- Bueno, veamos qué otros tesoros esconde.

Desabrochó dos botones más e introdujo la mano dentro del vestido. El rostro de Ángela se encendió de humillación cuando los dedos del hombre se movieron lentamente bajo cada seno. Lanzó una exclamación ahoga​da y, sin pensarlo, lo abofeteó. Los ojos del bandido se oscurecieron. Antes de que la muchacha pudiera arrepentirse de su impulso, la tomó de la cintura con un brazo y la atrajo hacia sí. Luego, levantó el pañuelo que le cubría la cara y la besó. La soltó con la misma rapidez y volvió a cubrirse el rostro.

- He encontrado mucho de valor, señorita - dijo con calma, muy cerca de Ángela -. Si no existiera el peligro de que alguien venga por aquí, me quedaría a explorar sus otros tesoros.

Ángela echaba chispas de indignación.

- ¡Usted es un... un!

- ¿ Bandido? ¿ Forajido? - la interrumpió, divertido. Sí, lo soy. Y como siempre hago bien mi trabajo, me llevaré esto - agregó, arrancándole la moneda -. Para recordarla.

La muchacha comenzó a suplicarle una vez más pero, al mirarlo, comprendió que sería inútil. Con una terrible sensación de pérdida, lo observó dar media vuelta y montar su caballo.

Había perdido todo cuanto poseía: toda su ropa, sus joyas, su dinero y la preciosa moneda de Bradford. Sabía que era ridículo, pero la moneda significaba más para ella que todo lo demás.

